
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



Durante este semestre tuve dos jornadas de observación, la primera en agosto y 

la segunda en diciembre.  Ambas fueron realizadas en el jardín de niños “Diego 

Rivera”. Tuve la oportunidad de en la primera jornada observar a una maestra y 

en la segunda a otra diferente.  

Este es el aspecto en el que me enfocare durante esta narración, en la docente y 

su forma de ser.  

En la primera jornada de observación la maestra con la que me tocó fue muy linda. 

Su forma de ser y de dirigirse hacia los niños era muy buena. A pesar de no tener 

tantos años de egresada a comparación de otras maestras, en ella se podía notar 

su vocación, su interés y entusiasmo por enseñar.   Al inicio de sus clases siempre 

empezaba haciendo que los niños pusieran la fecha en el pizarrón y que se 

contaran entre ellos para saber cuántos habían asistido. También un día a la 

semana ella les daba un tiempo al inicio de su clase para que por turnos y 

ordenadamente algunos platicaran acerca de lo que hicieron el día anterior o en 

su fin de semana. Sus clases eran dinámicas y usaba material didáctico por lo que 

la profesora era creativa. Este tipo de acciones y formas de ser de la profesora 

hacían que existiera una armonía en el grupo fomentando el respeto y la 

convivencia. Durante los 2 días que observé su clase me sentí entusiasmada y 

motivada a seguir estudiando esta carrera. Con ese salón me encariñé y les tuve 

amor a los niños a pesar de que solo hayan sido 2 días. Sin duda había momentos 

en los que el grupo empezaba a hacer mucho ruido y se desconcentraban, pero 

la maestra siempre hallaba una forma de tranquilizarlos y enfocarlos en seguir 

trabajando, también, la profesora no pudo aplicar todas sus actividades 

planeadas o algunas no se terminaban por completo, pero ella siempre con una 

actitud positiva buscaba soluciones.  

En mi segunda jornada observe a otro grado y maestra distinta, la profesora tenía 

mucha más experiencia que la anterior y era más grande. Desde un inicio nos dio 

la bienvenida y nos presentó con sus alumnos como futuras maestras. Ella era 

completamente diferente a la primera maestra, su voz era un poco más grave y 

elevada; hablaba un poco fuerte pero era buena con los niños. Ella no usaba tanto 



material pero en cambio les explicaba a los niños. Por ejemplo al inicio de su clase 

ella les preguntaba a los niños que día era, mes, etc. Se podría decir que era más 

hablada su clase. Durante los tres días que estuve con ella los niños salieron 

temprano por lo que la maestra no tenía tiempo de aplicar muchas actividades, 

además de que tenían que ensayar para los villancicos de diciembre. Tal vez por 

estas circunstancias la profesora no logró organizar bien el tiempo, ya que se le 

veía apurada y un poco estresada. Aunque eran muy pocas las horas en que 

estuvimos ahí, el tiempo se me pasaba un poco lento, me sentía cansada y 

desesperada. Empecé a dudar por un momento de la carrera elegida. No estoy 

segura cuales fueron los motivos por lo que esos días no me sentí muy 

entusiasmada, pero algo que ayudó mucho fue el aplicar las actividades que 

llevaba planeadas. La maestra nos dejó a nosotras aplicar la actividad como 

quisiéramos; al hacer esto me sentí muy feliz y emocionada, a la vez un poco 

nerviosa por estar frente a grupo, pero fue una experiencia muy bonita. Al final 

del último día la maestra nos platico sobre ella, su salón y nos dijo cosas sobre la 

carrera. Las palabras de la docente y el estar frente a grupo me recordó por qué 

elegí esta carrera y lo bonito que es.  

Sin duda ambas maestras fueron muy diferentes, sus características eran distintas 

al igual que sus personalidades, pero las dos mostraron la vocación que tenían y 

su gran experiencia ejerciendo. Me gustaría ser como estas maestras y tener 

algunas de sus características, el ser empática, creativa, responsable, flexible, 

cautivadora, etc. No cambiaria nada de ellas ya que cada una tiene su forma de 

dar la clase, agregando en que cada aspecto que observe de ellas me hizo darme 

cuenta como si y como no quiero ser en un futuro docente.  

 


